
Juan XXIII:  
"Tu persona simple y 

tranquila perfumaba de 
Dios y encendía en el 

corazón el deseo de la 
bondad, reza por nosotros 
para que no nos limitemos 
a llorar la oscuridad sino 
que encendamos la luz, 
llevando a todas partes 

Cristo y rezando siempre a 
María”.  
Amén 

Juan Pablo II:  
"Oh san Juan Pablo, desde la 
ventana del Cielo dónanos tu 

bendición y bendice a la 
Iglesia, que tu has servido y 
guiado, empujándola con 

coraje en las vías del mundo 
para llevar a Jesús a todos, y 
todos a Jesús. Oh san Juan 
Pablo, desde la ventana del 

Cielo, donde te vemos al lado 
de María, enciende en todos 

nosotros la bendición de 
Dios”. 
Amén 


